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L A R E V O L U C I Ó N D E 1 8 6 8 

E N C A R M O N A 

En septiembre de 1868 se produjo la Revolución más popular de 
todo el siglo XIX, por otra parte t a n pródigo en revoluciones de to-
do signo. Por demasiado conocidos, pasaremos por alto los aconte-
cimientos que, iniciados con el pronunciamiento de Topete en la 
bahía de Cádiz, culminaron con la salida de España de Isabel II y 
la constitución de un Gobierno provisional presidido por Serrano. El 
período que se inicia en la Historia de España con la Revolución sep-
tembrina es de gran originalidad e interés. Es cierto que la Revo-
lución se fue consumiendo a sí misma, que el fracaso de todos los 
sistemas ensayados produjeron la vuelta a la dinastía destronada en 
septiembre de 1868. Pero tal fracaso en las realizaciones políticas de 
la Revolución no resta ni un ápice del interés histórico de este pe-
ríodo. En las páginas siguientes queremos ofrecer el resultado de 
nuestras investigaciones sobre la revuelta federal de septiembre-oc-
tubre de 1869, en Carmona. La documentación es, por desgracia, f rag-
mentaria. Y aunque no escasean las narraciones, más o menos por-
menorizadas de los acontecimientos (1), hemos de lamentar no haber 
podido localizar ningún ejemplar de un periódico local, EL LUCERO, 
de clara orientación federalista, que hubo de desempeñar un impor-
tan te papel en la preparación de la revuelta. 

Creación de la Junta Revolucionaria 
En la noche del 20 de septiembre de 1868 se adhirió Carmona al 

movimiento iniciado en Cádiz, constituyéndose el Ayuntamiento en 
Jun ta Revolucionaria, presidida por Manuel García Ledesma. Esta 
Jun ta se disolvió espontáneamente en la noche del 21 de octubre del 
mismo año. 

De este neríodo revolucionario son una serie de nroclamas. aue 

(1) GUICHOT, Joaquín—ííwtoria general de Andalucía desde los tiempos más re-motos hasta 1870. Sevilla, 1871. Yol. VIII, págs. 199-200. 



mejor que cualquier otra información, nos dan la medida exacta del 
sentido, del alcance y de las limitaciones de la Revolución de sep-
tiembre. 

Es interesante hacer resaltar un dato que nos ofrece la primera 
de las proclamas de la Jun ta Revolucionaria de Carmona. Casi des-
de los primeros días de la Revolución aparece en Carmona, en ca-
lidad de "Jefe superior de las fuerzas populares para defensa de la 
libertad y el orden", nombrado por la Junta Revolucionaria de Se-
villa, un personaje que desempeñó un importante papel en la pro-
tohistoria de las agitaciones sociales del campo andaluz. Se t ra ta de 
don Rafael Pérez del Alamo, el famoso veterinario de Loja, que en 
el verano de 1861 se había levantado en Iznájar al grito de "¡Viva 
la República y muera la Reina!" (2). 

Primeras medidas de la Junta Revolucionaria 
El 23 de septiembre la Jun t a Revolucionaria acordó adoptar una 

serie de medidas orientadas a consolidar la revolución y asegurar el 
mantenimiento del orden: adhesión al programa político de la Jun-
ta de Sevilla, liberación de los presos políticos, supresión de los ar-
bitrios y consumos, reducción del precio del pan, creación de una 
columna popular mandada por Pérez del Alamo y recogida de las 
armas, para "defensa de la libertad y del orden" . . . 

La prosa ampulosa y retórica de este primer manifiesto no logra 
ocultar uno de los primeros problemas a los que hubo de hacer f ren-
te la Revolución: la actitud revolucionaria del pueblo. 

Hablamos más arriba de las limitaciones de la Revolución de 
1868. A pesar de todo su aire popular, la Revolución, que muy pronto 
fue etiquetada de Gloriosa, no fue sino un pronunciamiento más, una 
revolución preparada, dirigida y reahzada por la burguesía y por los 
espadones de turno, y de la que el pueblo fue un apasionado espec-
tador que se creyó, por un momento, protagonista de la comedia. Con-
fusamente, pero con una fe casi mesiánica, las masas populares es-
peraban su redención social de la revolución. Y la siguieron espe-
rando por algún tiempo de la República. Su decepción las llevó a 
engrosar las filas del anarquismo bakunista, divorciado radicalmen-
te de la vida nolítica oficial (3). 

(2) DIAZ DEL MORAL, Juan.—Historia de las agitaciones campesinas andaluzas-Córdoba. (Antecedentes para una reforma agraria). Madrid, 1967, pág. 73. 
(3) José María JOVER, en un breve, pero lúcido estudio, Conciencia obrera y con-

ripnria hureutasa. MaHriri. 1956. A n a l i z a las raíces v caracter í s t i cas HÍ» Í^cta ÍHÍ̂ CÍITÍCÍÍ̂ TÍ 



Pues bien, entre las medidas adoptadas por la Junta Revolucio-
nar ia de Carmona —Junta integrada por propietarios y contribuyen-
tes— están las de af i rmar con entera claridad su decisión de ga-
rant izar el mantenimiento del orden y la recomendación a las cla-
ses t rabajadoras para que "acudan presurosos a sus cotidianos t ra -
bajos. . p a r a que nunca puedan decir los adversarios de la liber-
tad que el pueblo ha provocado la revolución, no para reivindicar su 
independencia —vilmente usurpada por el más nefando despotismt)—, 
sino para entregarse a la holganza y al libertinaje". 

Justicia social y orden público 

Sorprende la insistencia con que las autoridades, nacionales y 
locales, recomiendan el sostenimiento del orden público y su preten-
sión de hacer compatible la libertad con el orden. Pero al propio 
tiempo, las primeras disposiciones del Gobierno Revolucionario evi-
dencian una clara preocupación por aliviar la situación de las cla-
ses trabajadoras. Algunas manifestaciones oficiales son ideológica-
mente confusas, incluso parecen hacerse eco de las teorías de Prou-
dhon, t a n en boga en aquellos días (4), Según Pirala (5) se autorizó 
a los municipios a disponer de las inscripciones intransferibles que 
tuvieron en su poder o se les fueran entregando, en equivalencia del 
80 por 100 de los bienes de propios vendidos, para obras de utilidad 
pública que ocupasen a los trabajadores en situación de paro y para 
prestar a los labradores necesitados. Guichot habla de las medidas 
adoptadas para ayudar a los braceros, a los que se señalaron jor-
nales de 5 a 6 reales, "ocupándolos en t rabajos la mayor par te de 
las veces superfluos cuando no inútiles" (6). 

Dentro de este orden de cosas, la J u n t a Revolucionaria de Car-
mona, en su proclama del 27 de septiembre de 1868, dispuso: 

1) Obligar a los propietarios a dar ocupación a los t rabajado-
res, aunque "las faenas a que los dediquen no sean muy perentorias". 

(4) BERMEJO, Ildefonso Antonio.—Historia de la interinidad y guerra civil de Espa-ña desde 1868. Madrid, 1875, pág. 149. Según Bermejo, en una proclama de los primeros días de la Revolución se decía: "¿Por qué vamos a pelear? Vamos a pelear porque el trabafo sea el único fundamento del derecho de propiedad; para que el que hace la casa tenga un retiro propio donde guarecerse; el que hace los zapatos no pasee descalzo; el que trabaja los vestidos no esté desnudo..., mientras que los que nada trabajan ni nada hacen gozan de todos los placeres de la agricultura, de la industria..." 4 (5) PIRALA, Antonio.—Historia contemporánea. Anales desde 1843 hasta la con-•lusión de la última guerra civil. Madrid, 1876. Yol. III, págs. 233-234. 
Í6) GUICHOT. Toaauín.—Obra citada. Yol. VíTí. náe KS 



2) Recomendación a los braceros y artesanos de incorporarse a 
sus ocupaciones respectivas. 

3) Castigar a los que violen la propiedad privada, robando leña 
o aceitunas, o entrando en los cotos; a los que intercepten la línea 
telegráfica; a los que introduzcan en la ciudad leña y aceite, sin el 
correspondiente permiso de la Junta ; a los que compren leña o acei-
te de procedencia no legítima. 

4) Emplear a cierto número de braceros en la construcción de 
una carretera. 

5) Fijar el precié) de los jornales, "teniendo en cuenta lo mis-
mo los derechos legítimos de los trabajadores que los no menos aten-
dibles de los propietarios". 

Los salarios que fija la proclama que analizamos se refieren sólo 
a algunas de las labores del campo. Más adelante este cuadro sala-
rial será objeto de una revisión y ampliación. 

— 4 reales gañanes de bueyes. 
— 5 " gañanes de mulos. 
— 7 " trabajadores de olivares. 
— 7 " muleros a seco o sin comida. 
Según se deduce de los salarios reseñados, el jornal medio se fijó 

en 5'75 reales. Cifra que concuerda plenamente con los datos que 
aporta Guichot. 

Primeros síntomas de inquietud social 
Al calor del optimismo revolucionario, y a pesar de las precau-

ciones del Gobierno, consciente desde el primer momento de la opor-
tunidad que se les venia a las matíos a los ideólogos de todo signo, 
muy pronto se olvidó la finalidad de la revolución de septiembre y 
se comenzó a utilizarla, al margen de los criterios oficiales, más que 
como algo hecho y terminado, como simple punto de partida para 
ulteriores objetivos. Los demócratas y los republicanos, adscritos en 
su mayoría a la solución federalista, clamaban por llevar la Revolu-
ción a sus últimas consecuencias. De la política era en aquellos mo-
mentos de efervescencia fácil pasar a lo social. 

En el acta capitular del día 6 de octubre se decretó la expulsión 
de Carmona, en el plazo de veinticuatro horas, de don Nicolás Se-
villano, empleado de Hacienda, acusado de a larmar "a las masas con 
voces ofensivas al alzamiento nacional y consejos perturbadores y so^ 
olalicfiie» 



Creemos que este incidente no hubo de ser el únict) de esta cla-
se, porque a los pocos días, el 9 de octubre, la Junta Revolucionaria 
publicó una proclama, en la que, de forma ta jante , se advertía la 
decisión de los elementos oficiales de cortar todo intento de subver-
sión social. No nos resistimos a transcribir el párrafo tercero de la 
proclama, que más que ningún otro tipo de explicación puede dar-
nos idea del estilo de amenaza social que se intentaba a t a j a r : 

"3 o.—Que todos los que se dediquen a abusar de la credulidad 
de la clase t rabajadora , exajerando derechos que siendo desigua-
les nunca pueden estar en armonía con la libertad, y prodigán-
dole promesas que por lo absurdas y locas no pueden realizarse, 
serán entregados a los tribunales de justicia como t ras tomado-
res del orden". 
Sin embargo, ante la persistencia de la inquietud, la Jun ta hubo 

de insistir en lo ordenado. Por ello el día 11 del mismo mes, en una 
nueva proclama, se ordenaba: 

"1 o._Que cOn el fin de que desaparezca por completo la alarma 
en que se encuentra el ánimo del vecindario, a consecuencia de 
las palabras que de continuo se oyen a los que han equivocado 
lastimosamente la libertad con la anarquía y la democracia con 
el comunismo, serán disueltos por la fuerza pública todos los gru-
pos que en calles y plazas se formen sin motivo justificado". 
2 o _ Q u e tanto los contraventores al anterior mandato, como los 
que se ocupen en publicar noticias falsas y alarmantes, serán 
puestos a disposición del capitán general de Andalucía, como 
trastornadores del orden público. 
3.°.—Que todo ciudadano que se encuentre con armas de fuego 
o blancas, sin estar para ello autorizado por esta Junta , será de-
tenido por los dependientes de la misma". 

La Junta Revolucionaria hace balance 
Procediendo una vez más por indicios, rastreando y leyendo en-

tre líneas la documentación que poseemos, intentaremos adivinar la 
motivación de una extraña proclama, fechada el día 9 de octubre, 
el mismo día que la J u n t a salía al paso de la agitación social que 
comenzaba a esbozarse en Carmona. Y decimos extraña, porque su 
tono contrasta sensiblemente con el estilo t a j an te y autoritario de 
la ürimera nroclama. 



Posiblemente, una de las armas esgrimidas por los agitadores 
fue la crítica a la gestión administrativa de la Jun ta Revoluciona-
ria. Pensamos que no fa l tar ía la acusación típica de tibieza revolu-
cionaria. Todo ello orquestado, de cara a la galería popular, pov la 
acusación concreta y más constatable para el bajo pueblo de ausen-
cia de medidas revolucionarias eficaces y tangibles. 

La J u n t a en el escrito que comentamos SB defiende y ataca. Veá-
moslo. 

Comienza la Junta Revolucionaria proclamando la obligatoriedad 
de rendir cuenta de su gestión administrativa al pueblo que los eli-
gió. Y pasa pronto a af i rmar la buena voluntad de los que así fue-
ron elegidos, y su desprecio por "las censuras gratuitas del día des-
pués del combate". (La frase que hemos reproducido es particular-
mente elocuente. Equivale a despreciar a la nueva —llamémosla a s i -
óla revolucionaria, recién incorporada a la Revolución, que pretende 
alzarse con el triunfo y explotarlo en beneficio propio. Acusación que, 
por lo conocida, no significa nada, y que más que desprecio o sufi-
ciencia olímpica por parte de los acusadores, evidencia, en la mayo-
ría de los casos, la carencia de una respuesta convincente. Pero ci-
ñámosnos al texto en cuestión.) 

Justifica la Junta su celo por la conservación del orden en la 
justa indignación del pueblo contra sus tiranos, en las proporciones 
alarmantes de "la efervescencia pública". Gracias a estas medidas 
—prosigue la proclama— se h a impedido que "l'os malintencionados 
se entregasen a los desmanes y excesos del libertinaje", que la t r an -
quilidad pública fuese alterada, y se ha conseguido, finalmente, que 
tanto las personas como sus moradas fuesen respetadas. 

Y ahora el capítulo de méritos: 
— ba ja del precio del tabaco y de la sal, 
— anulación de los expedientes ejecutivos del Pósito, 
— supresión de las comisiones de Evaluación y Repartimien-

to, y 
— supresión de los derechos de consumos y portazgo. 

Finaliza su exposición reconociendo lo mucho que queda por ha -
cer en el camino de la "regeneración política y social que en t raña 
el Alzamiento". Y constatando que las circunstancias por que a t ra -
viesa la nación, "doblemente anormales en Carmena que en los de-
más pueblos" no son las más a propósito para realizar las mejoras 
y reformas que la ciudad necesita. 

De intento hemos subrayado el párrafo aue renroducimos en en-



trecomillado. Y esto porque nos sorprende la inserción del adverbio 
doblemente, después del panegírico que de su labor de gobierno aca-
ba de realizar la Jun ta Revolucionaria. Por ello la expresión nos sue-
na a auténtica, a pesar del tono declamatorio general de la procla-
ma. Y que la situación no era, ni con mucho, tan optimista como 
los miembros de la J u n t a pretendían, los hechos mismos demostra-
r ían la debilidad de la tranquilidad pública conseguida. 

Revisión de los Jor;naIes 
En efecto, en los primeros días de febrero de 1869 la tranquili-

dad pública se alteró seriamente. No tenemos datos precisos sobre la 
índole de los acontecimientos. Sólo a través del acta capitular del 
día 4 de febrero, podemos, de momento, aproximarnos a los hechos. 
He aquí los datos que apor tan las actas capitulares: 

"El señor Alcalde Presidente manifestó que en vista del conflicto 
ocasionado por una imprudencia de u n vecino de ésta, sin ten-
dencia alguna política, había hecho reunir a los individuos del 
Ayuntamiento y contribuyentes para oírles sobre el estado de la 
población y sobre las causas que hab ían podido influir en los 
acontecimientos que todos habíamos lamentado. Que durante los 
mismos había notado gran número de forasteros, verdaderos per-
turbadores del orden, que explotaban el estado aflictivo de la cla-
se t rabajadora de ésta, creyendo f i rmemente que la fal ta de t ra -
ba jo de éstas y la preferencia que se tenía por los no vecinos, 
e r a n la verdadera causa de la exasperación y malestar que se 
notaba en la población. En su virtud, invitó a todos los concu-
rrentes a que, haciendo abstracción completa de toda personali-
dad y mira política, se prestasen a resolver de una manera sa-
tisfactoria la cuestión de orden público y la no menos enojosa 
de dar t rabajo a los jornaleros y arreglar los jornales de una 
manera conveniente y equitativa". 
El texto transcrito es muy parco en detalles anecdóticos. Pero 

es lo suficientemente explícito como para informarnos sobre la ín-
dole y causas de los disturbios. Según esto, y en tanto no tengamos 
elementos más precisos de información, podemos adoptar las siguien-
tes conclusiones: 

1) Se t ra ta de una revuelta de claro carácter social. En efecto, 
los trabajadores, en situación de paro estacionario, desocupados y 
hambrientos, protestaron de forma amenazadora y airada. Su nro-



testa se basaba en el hecho de que e ran preferidos para el t raba jo 
jornaleros venidos de fue ra de Carmona. 

2) Se advierte la presencia en la ciudad de agitadores profesio-
nales, "verdaderos perturbadores del orde;n, que esplotaban el esta^ 
do aflictivo de la clase t raba jadora" . 

Advertiremos la preocupación de las autoridades por despojar a 
los acontecimientos de todo matiz político, y su convencimiento de 
que todo se reducía a una simple cuestión de orden público que que-
daría resuelta definitivamente con dar t r aba jo a los jornaleros. 

Por ello se decidió, por u n lado, dar t r aba jo preferentemente a 
"los t rabajadores hijos de esta población", y, por otra, previa la for-
mación de una comisión mixta áe Ayuntamiento y contribuyentes, 
revisar los salarios. El resultado fue el siguiente cuadro salarial, más 
amplio que el elaborado en octubre de 1868: 

— Limpia de olivares 6 reales 
— Movimiento de t ierras V 
— Cava de viñas y habares , . . . 7'5 " 
— Escarda (hombre) 5'5 " 
— Escarda (mujer) 3 
— Aradas con bueyes en vega . . . 3 reales y comida 
— Id. con mulos en id. 3'5 reales 
— Tri. con mulos en olivares 4 reales y comida 
— Id. con mulos a seco 6'5 reales 
Los nuevos sueldos son superiores a los establecidos en el primer 

arreglo salarial de octubre de 1868. Fijémosnos en los jornales esta-
blecidos en febrero de 1869, prescindiendo del jornal de 3 rs. de las 
escardadoras. La comida del t r aba jador podía, a veces, correr por 
cuenta del asalariado. Pero, tan to si el jornalero aportaba su propia 
comida, como si no, en ambos casos se estipulaba el valor de ésta 
en 2'5 reales (7). En consecuencia podemos rehacer el anterior cua-
rirn S?alarial de la siguiente forma 

Limpia de olivares 
Movimiento de t ierras . . . 
Cava de viñas y habares . 
Escarda (hombre) 
Aradas ron bueves en vega 

6 rs. 
7 rs. 
7'5 rs. 
5'5 rs. 
3 rs. 4- 2'5 rs. R'R ra 

(Ti T a exoresión O seco equivale a sin comida. 



— Id. con mulos en vega (8) . . 3'5 rs, + 2'5 rs. = 6 rs. 
— Id. con mutos en olivares . . . 4 rs. + 2'5 rs. = 6'5 rs. 
— Id. con mulos a seco 6'5 rs. 
El salario medio, pues, es del orden de 6'31 rs., superior a los 

5'75 reales de octubre de 1868. 

Un verano de inquietudes 
El verano de 1869 conoció una actividad política excepcional. Ya 

en las Cortes Constituyentes, iniciadas en febrero de este año, los 
republicanos se opusieron al restablecimiento de la Monarquía, por 
muy liberal y democrática que fuese (9). Los federales se lanzaron 
a una abierta y frenética propaganda por todas las t ierras de Espa-
ña. Sus jefes, Orense, Castelar, Figueras y Pi Margall, recí)rrían to-
da la geografía peninsular pronunciando discursos y organizando ma-
nifestaciones, mítines y demás actos públicos. Esta actividad política 
culminó en los famosos pactos federales de Córdoba (12 de junio), 
de Valladolid (15 de junio), de Eibar (28 de junio) y de La COruña 
(18 de junio), que prepararon el Pacto Nacional, celebrado en Ma-
drid el 30 de julio, por el que quedaron federadas todas y cada una 
de las regiones españolas. El ideario republicano federal quedó ex-
puesto en u n Manifiesto Repubicano, que recogía y ampliaba las 
ideas contenidas en el Manifiesto de Tortosa (18 de mayo de 1869), 
redactado por Pi y Margall al firmarse el pacto federal entre Ara-
gón, Cataluña, Valencia y Baleares (10). 

La propaganda federal también llegó a Carmona. El periódico lo-
cal EL LUCERO comenzó a titularse republicano. Se organizaron 
clubs, uno de los cuales se estableció en el edificio llamado Silla Nue-
va, antiguo almacén del Arzobispado de Sevilla para el trigo proce-
dente de los diezmos. Proliferaron los himnos y canciones patrióticas, 
y menudearon los incidentes entre los federales y el Ayuntamiento 
Constitucional. 

El primero de los que tenemos noUcia lo provocó un artículo 
aparecido en el número 43 de EL LUCERO, con el título ¿Qué suce-
derá?. aue obligó al Ayuntamiento a definir su ideología política, 

(8) Creemos que en el texto se omitió la comida de estos jornaleros. Por ello ha-cemos esta corrección. 
(9) Cf. Melchor Fernández Almagro.—Htsíona política de la España contemporánea (1868-1885). Madrid, 1968. (10) Cf. Pí y Margall, Historia de España en el siglo XIX. Yol. IV, pág. 475 y ss. 



opuesta a la de los republicanos. El libro de actas capitulares nos 
informa de que en la sesión del día 11 de julio se prohibieron "los 
himnos patrióticos y cantes que los muchachos suelen dar por las 
calles, con algún viva a la república y muera la monarquía". 

El caldo de la revolución 
La cosecha de 1869 fue desastrosa. El paro cundía de forma alar-

mante. El Ayuntamiento de Carmona, consciente del peligro que es-
ta situación suponía, dadas las circunstancias políticas locales, se di-
rigió una y otra vez al gobernador civil de la provincia en demanda 
de ayuda para resolver esta situación. 

Las comunicaciones a la autoridad insistían, según se desprende 
de la lectura de las Actas Capitulares, en "el estado aflictivo de la 
clase trabajadora", en "la fa l ta de ocupación", en el hecho compro-
bado de que "las arcas municipales se hallaban sin fondos algunos" 
para emprender obras de utilidad pública, en la necesidad de reanu-
dar, al objeto de dar t rabajo a los parados, las obras de la carretera 
de Guadajoz. Solicitaron de la primera autoridad de la provincia el 
pago de "los réditos del ochenta por ciento de los bienes enagenados 
al caudal de propios, tanto por el concepto de atraso por el semestre 
corriente vencido en fin de junio último, sin los cuales no es posible 
que la municipalidad pueda cumplir sus compromisos y obligaciones, 
ni continuar al frente de esta población". 

Sin pretender aventurar conclusiones, creemos que es por este 
camino por donde podremos llegar a entender y explicar el éxito de 
la propaganda federalista. F e d e r a l i s m o , bandolerismo, anarquis-
mo tuvieron en las condiciones socioeconómicas de Andalucía su me-
jor caldo de cultivo. 

La revuelta federal 
El otoño de 1869 se inició con la formidable insurrección fede-

ral (11). Los republicanos andaluces t rabajaban a la luz del día. Por 
ello cuando estalló la sublevación, a raíz de un denrptn HAI Minict»-

(11) Sobre el movimien o federalista en España, cf. C. A. M. Hennessy. La Revú-^^ Marga// y el movimiento republicano federal, 1868-1874 Madrid, 1967; Gumersmdo Trunllo, /nfrodwcddn al federalismo españy(Ideologi^ ¿ fórmulas constitucionales), Madrid, 1967; Antonio lutglar Bernaus, FederalifmTy revl 



ri'o de la Gobernación que prohibía el uso de lemas subversivos en 
los estandartes de los actos políticos, y limitaba los derechos de aso-
ciación, manifestación y propaganda (12), "a nadie sorprendió, visto 
que el acontecimiento era esperado por todo el mundo, incluso las 
autoridades civiles y militares de las provincias" (13). 

Los federales levantaron en toda la Península alrededor de 45.000 
hombres. En Andalucía la revuelta estuvo dirigida por los diputados 
Paul y Angulo, Salvoechea y Guillén, que recorrieron con sus parti-
das la provincia de Cádiz. 

La insurrección en Carmana 

"En la noche del 4 al 5 (de octubre) los republicanos de Carmo-
n a se levantaron en armas, y tomaron todas las salidas de la pobla-
ción a fin de no dejar salir ninguno de los vecinos pudientes. A las 
doce del siguiente día reuniéronse en la plaza de la Constitución, 
nombraron una jun ta revolucionaria y proclamaron la república fe-
deral" (14). 

Los datos de Guichot concuerdan plenamente con la documen-
tación que hemos podido reunir. En efecto, el día 5 el Ayuntamien-
to, en vista de las a larmantes proporciones que tomaba la subleva-
ción, se constituyó en sesión permanente "hasta restablecer la t ran-
quilidad". Dado que la línea telegráfica había sido cortada, se des-
pachó a un emisario que pusiese en antecedentes al gobernador civil 
de la provincia. 

A las tres de la tarde del mismo día, estando reunido el Ayun-
tamiento, penetraron en la sala de sesiones los jefes de los amoti-
nados, seguidos de gran número de vecin'os, "e hicieron presente al 
Ayuntamiento de la mejor manera, que no hallándose conformes con 
la conducta del actual Gobierno, habían determinado constituirse en 
jun ta revolucionaria" (15). Inmediatamente el Ayuntamiento Consti-
tucional se retiró de la Alcaldía, declinando en la junta revoluciona-
ria su responsabilidad. 

A partir de este momento, y hasta el día 7 de octubre, carece-
mos de noticias directas de los acontecimientos. Las Actas Capitula-
res se reanudan el día 7. Sólo en el ac ta corresoondiente al día 3 

(12) Cí. Melchor Fernández Almagro, O. c., pág. 53 y 
(13) Cf. Joaquín Guichot, O. c., VIII, pág. 193. 
(14) Joaquín Guichot, O. c., VIII, pág. 199-200. 
n 5 ) Acta Caoitular del día 5 de octubre de 1869. 



de noviembre se hace un sucinto relato de los acontecimientos. Vol-
vemios a Guichot, que nos informa, como testigo más próximo a los 
hechos, de lo ocurrido en Carmena durante estos días. 

Vistas las proporciones de la insurrección, la Guardia Civil aban-
donó Carmona, y se fortificó a un kilómetro de la ciudad, después 
de pedir refuerzos a Marchena. Los federales, de Carmona, a los que 
se unieron otrüs de localidades vecinas (16), levantaron barricadas 
en la Puerta de Sevilla, y armaron a más de 3.000 hombres. El día 7 
de octubre se presentaron ante la ciudad tres compañías del Regi-
miento de Infanter ía Inmemorial del Rey, mandadas por el coronel 
don Antonio Rodríguez García. Estas fuerzas lograron sorprender a 
una avanzada de los federales, y después de sostener fuego de gue-
rrillas con los parapetados t ras las barricadas, a los que hicieron dos 
muertos, penetraron en la ciudad. Las fuerzas del Gobierno entraron 
en Carmona a la una de la tarde del día 7 de octubre, sin encontrar 
mayor resistencia. Hasta los republicanos más exaltados abandona-
ron las armas, "huyendo en todas direcciones temerosos de caer en 
poder de las tropas" (Guichot). 

El mismo día 7, don Antonio Rodríguez García, comandante en 
jefe de las fuerzas expedicionarias, nombró un nuevo Ayuntamien-
to. Inmediatamente comenzaron las depuraciones. Fueron destituidos 
los miembros de la Guardia Municipal, del Cuerpo de serenos y de 
la Part ida Rural, exceptuándose de este último Cuerpo a su coman-
dante y tres guardias más. 

Dado que la revuelta federal aún no había sido sofocada en to-
das partes, y ante el temor de que se aproximasen a la población 
algunas fuerzas rebeldes, se autorizó la devolución de las armas re-
quisadas por la comisión militar, a condición de prestar ayuda a las 
autoridades siempre que la necesitasen. 

Las tres compañías del Regimiento Inmemorial del Rey fueron 
relevadas por dos compañías del Regimiento de Gerona, que se acuar-
telaron en los edificios de Silla Nueva y exconvento del Carmen, per-
maneciendo en Carmona, a petición de las autoridades municipales, 
has ta mucho después de vueltas las aguas a sus cauces. 

La revuelta federal fracasó en todas partes. Guichot dedica cua-
tro páginas de su libro a exponer las causas de la derrota de los 
fpHprnies ri7). Pi V Marsall explica con estas palabras la derrota de 

(16) Pí y Margal! habla de que en Carmona entró don Antonio Pedregal v Guerrero, el Cura del Arrabal (o del Arahal), según Blasco Ibáñez, en su Historia de la revolución española, Barcelona, 1892. Toaniiín Guichot. O. c. VIH. págs. 205-208. 



los republicanos: "La facilidad de su triunfo (del Gobierno) fue de-
bida en su mayor parte a la fal ta de cohesión de las fuerzas fede-
rales, a la defección de valiosísimos elementos con que se contaba, 
y más que todo al desamparo en que en la hora del combate deja-
ron los predicadores de la cruzada federalista, Castelar, Orense y Fi-
gueras, a los que en el campo y en las barricadas luchaban con he-
roísmo por la causa de la libertad" (18). 

Conclusión 

Somos conscientes de que los datos que hemos obtenido son to-
talmente provisionales, y que sería ta l vez precipitado, en tanto no 
poseamos otra documentación más explícita, deducir conclusiones 
formales. Sin embargo, después de esta rápida ojeada a lo ocurrido 
en Carmena, desde septiembre de 1868 a octubre de 1869, creemos 
que el problema de la difusión de las ideas federalistas no puede en 
modo alguno desligarse de otro, si no tan evidente, no menos cierto: 
la difusión de las ideas socialistas. Y nos afirmamos en algo que nos 
parece de todo punto cierto: las masas populares andaluzas hicie-
ron de la política un medio de resolver el problema social, su propia 
inseguridad socioeconómica y vital, ya casi institucionalizada. 

M. González Jiménez 

(18) Pí V Margal!. O. c.. IV. náe. 567. 



A P É N D I C E 

PROCLAMAS DE LA JUNTA REVOLUCIONARIA DE CARMONA 
(Ayuntamiento de Carmona, Libro de Actas Capitulares (1863-1868), 
sig. 250). 

Proclama núm. 1 
Carmona, septiembre de 1868 (sin día) 

"CARMONENSES: La Junta Revolucionaria, en sesión celebrada en 
la noche del día veintitrés del corriente, con asistencia de don Rafael Pérez 
del Alamo, nombrado por la Junta Revolucionaria de Sevilla, Jefe superior 
de las fuerzas populares para defensa de la libertad y el orden, ha acordado 
lo siguiente: 

I.° Adherirse al liberal programa publicado por la Junta Revolucio-
naria de Sevilla. 

2.0 Poner en libertad todos los presos por causas políticas y aquéllos 
que por motivos leves se encuentran sufriendo arrestos menores. 

3.° Que ya que a los demás presos por crímenes o delitos graves no 
se les puede conceder la libertad que la Junta deseara, que se les dé abun-
dante comida, con el fin de que estos desgraciados participen de algún 
modo del regocijo público que el alzamiento nacional ha producido. 

4.° Que quede desde luego abolida en esta ciudad la odiosa contri-
bución de consumos. 

5.° Que se bajen al precio de las carnes todos los arbitrios de con-
sumos. 

6.0 Que se invite a todos los panaderos para que bajen también e] 
precio del pan. 

7.° Que queden abolidos los derechos de Portazgo. 
8.'' Que se abra un alistamiento para todos los ciudadanos que quie-

ran incorporarse a la columna popular del señor Pérez del Alamo. 
9.° Que se gratifique de la prudente manera que la Junta determine 

al repostero Juan Calvez por los perjuicios que sufrió en el incendio de los 
muebles del Círculo, como justa recompensa a la ijiculpabilidad e inocen-
cia de este ciudadano. 

10.° Que todas los propietarios de esta ciudad presenten en las Casas 
Capitulares y en el término de seis horas, contadas desde la publicación de 
estas disposiciones, las armas de fuego y blancas que posean, a fin de que 
sean destinadas a la defensa de la libertad y del orden; entendiéndose que 
los que no quieran ofrecerlas gratuita y patrióticamente les serán aprecia-
das por su legítimo valor para que se les paguen en su día. 

II.® Que como la libertad no es la licencia, ni la justicia es el crimen, 
serán castigados, con todo el rigor de la Ley, los que abusando de los de-
rechos que el glorioso alzamiento nacional les ha conquistado perpetren 
los repugnantes delitos de robo, incendio, asesinato y demás bárbaros crí-
menes con que mancharse pudiera la gloriosa bandera que el pueblo ha le-
vantado en contra de la tiranía. 

12.° Oue tanto los artesanos como los braceros, acudan oresurosos a 



SUS cotidianos trabajos con voluntad manifiesta, para que nunca puedan 
decir los adversarios de la libertad, que el pueblo ha provocado la revolu-
ción no para reivindicar (sic) su independencia —vilmente usurpada por el 
más nefando despotismo—, sino para entregarse a la holganza y al liber-
tinaje". 

Proclama núm. 2 
Carmona, 27 de septiembre de 1868 

"La Junta Revolucionaria de esta ciudad, decreta: 
1.: Que los labradores, hacendados y propietarios proporcionen ocu-pación a los trabajadores, aun cuando las faenas a que los dediquen no sean muy perentorias. 

^ 2.: Hacer comprender a los braceros y artesanos la obligación en que están de dedicarse a sus ocupaciones respectivas: porque el trabajo es la fuente de la riqueza de los pueblos libres, mientras que la holganza es el manantial funesto y corrompido de donde salen todo género de vicios v toda clase de males. 
3.: Castigar con mano fuerte a los criminales que, abusando de la 

libertad que nos ha conquistado el glorioso alzamiento nacional, se dedican 
a atropellar las propiedades ajenas, robando aceitunas y leña, e intercep-
tando la hnea telegráfica, cuando uno de los medios con que cuenta la 
revolución para el triunfo de su noble causa, es el telégrafo de Andalucía. 

4. Prevenir a los propietarios y arrendatarios de olivares que la leña 
y aceite que introduzcan en la población sin una papeleta, previamente vi-
sada por la Junta, serán distribuidas entre los pobres de solemnidad; su-
friendo ademas los contraventores las penas que la misma establezca 

5.° Que los compradores de aceituna o leña, cuya procedencia no sea 
legítima, serán considerados como encubridores de hurto y en su conse 
cuencia, sufrirán las más rigurosas penas. 

6.« Que siendo los cotos una propiedad como otra cualquiera, los ca-zadores que los invadan sin licencia de sus dueños, serán castigados con toda severidad. 
7.0 Que los machacadores de piedras para composición de la carretera acudan a la oficina que se halla establecida en la Fuente de las Viñas, con el iin de que sean ocupados. 

^ 8.0 y último.—Como la cuestión del precio de los jornales es una cues-
tión enojosa y trascendental, la Junta Revolucionaria ha determinado, te-
niendo en cuenta lo mismo los derechos legítimos de los trabajadores que 
los no menos atendibles de los propietarios, en razón a que la ley debe ser 
igual para todos, que desde la publicación de este decreto, serán compelidos a 
pagar los propietarios y a recibir los trabajadores 4 reales de jornal los ea-
nanes de hueles, 5 rs. los de mulos, 7rs. los trabajadores de olivares v 
otros 7 rs. los muleros a seco o sin comida. 

Dado en Carmona a 27 de septiembre de 1868.—Manuel García Ledes-
ma.—Diego Sánchez.—Bernabé Martínez.—Miguel Cabezas.—José Parra-
zuelo.—Rafael Cámara.—Juan Briones.—Manuel Becerra.-Juan Romera — 
José Martínez García.-Mariano Trigueros.—Manuel Aguilera.-Cristóbal 
Navarro.—José Blanco.—Pablo Subirá. — Antonio García-Tuan <5prriá» 



Proclama núm. 3 
Carmona, 9 de octubre de 1868 

"JUNTA REVOLUCIONARIA DE ESTA CIUDAD. 
Carmonenses: ,,, . A^u^r- Aa Uno de los primeros deberes de los hombres públicos, es el deber ae 
r r i u t a ' L v X i o n a r ^ de esta ciudad, va a cumplir hoy con una 

obligación tan en armonía con las ideas políticas que representa 
El pueblo de Carmona, secundando el glorioso alzamiento de Cádiz y 

Sevilla, dio el grito de libertad en la noche del 20 del proximo pasad^^ 
Fueron aclamados nuestros nombres para que constituyésemos la Junta 

Revolucionaria y, sin embargo, que todos compredíamos lo debiles que 
erarTues^ras fuerzas para desempeñar un cargo de tanta responsab^dad 
o importancia en aquellos momentos, nos resignamos a aceptar el puesto, 
un tanto delicado que se nos señalaba. u^^^Kr^ mi? 

No estamos arrepentidos de nuestra c o n d u c t a , por que el hombre que 
en los instantes de más peligro sabe cumplir con el deber buen patriota 
y honrado ciudadano, no puede estimar en nada las censuras gratuitas del 
día después del combate. , * • -̂o la 

Como la indignación del pueblo contra sus tiranos era tan msta y la 
efervescencia pública tomaba proporciones tan alarmantes, todos nuestros 
esfuerzos se encaminaron a que el orden no se turbara ni que los maUn-
tencionados se entregasen a los desmanes y excesos del libertinaje. ^ 

Después de trabajos incesantes, de desvelos sin cuento y de sacrificios 
personales, que no son del caso referir, nuestra noble 
más feliz resultado, toda vez que la tranquilidad pública no se ha alterado, 
y tanto las personas como sus moradas han sido respetadas. 

Incansables defensores del orden, de la libertad y del sosiego pubhco, 
los vecinos y sus hogares han sido s i e m p r e respetados. 

Desembarazados un tanto de la ocupacion diana que nuestra noble as-
piración nos proporcionaba, hemos puesto en practica todas aquellas me-
didas que más fraternizaban con el nacional alzamiento. 

La baja del precio del tabaco y sal; la anulación de los expedientes 
ejecutivos del Pósito; la supresión de la Comisión de Evaluación y Repar-
timiento; la de los derechos de consumos y de portazgo y otras muchas de 
que mérito no hacemos, son una prueba evidente de nuestros buenos deseos. 

Bien reconoce esta Junta que aún falta mucho que hacer en este pueblo 
para llegar a la saludable y útil regeneración política y social que entrana 
el alzamiento; pero ni todo puede hacerse en un día ni las circunstancias 
que atraviesa la nación, doblemente anormales en Carmona que en los 
demás pueblos, han sido a propósito para llevar a cabo las diferentes me-
joras y reformas que nuestra ciudad reclama. 

Podrá haberse equivocado nuestro criterio vulgar; nuestra escasa in-
teligencia no habrá alcanzado lo que reservado queda para espíritus mas 
e le^dos ; pero como el proceder sensato y liberal que hemos observado ha 
correspondido tan eficazmente a la capital, idea que a todos nos animaba, 
gozosos y satisfechos nos hallamos, esperando que la conciencia publica, 
que raras veces se engaña, nos hará la justicia de decir que hemos cumplido 
como hombres honrados. , ^ - T j .. r=,rmona. 9 de octubre de 1868.—Manuel García Ledesma... 



Proclama núm. 4 
Carmona, 9 de octubre de 1868 

"JUNTA REVOLUCIONARIA DE CARMONA. 
La Junta Revolucionaría de esta ciudad, decreta: 
1.: Que terminados los festejos públicos con que esta ciudad ha ce-

lebrado el glorioso alzamiento nacional, todos los artesanos y braceros vuel-
van a entregarse a sus ordinarios trabajos. 

2.: Que como la libertad no es el desorden, serán castigados con todo 
rigor los que directa e indirectamente traten de alterar la tranquilidad pu-

k : Que todos los que se dediquen a abusar de la credulidad de la 
clase trabajadora, exagerando derechos que siendo desiguales nunca pueden 
estar en armonía con la libertad, y prodigándoles promesas que por lo ab-
surdas y locas nunca pueden realizarse, serán entregados a los Tribunales 
de justicia como trastornadores del orden. 

4.: Que dispuesta esta Junta a obrar con la energía que recomendada 
tiene por la Provincial, traducirá por desobediencia a sus decretos, las exi-
gencias y solicitudes que sólo tengan por objeto el mantener el ánimo del 
vecindario en alarma y sobresalto. 

Por tanto, esperamos que los honrados artesanos y braceros de esta 
ciudad, no escuchen los intencionados consejos de los que se prevalen de 
estas circunstancias para desacreditar las instituciones populares, entregán-
dose a la holganza y despreciando el trabajo, única base en que apoyarse 
deben los hombres honrados, y fuente de donde emana la prosperidad y la 
riqueza de los pueblos libres. 

De la sensatez y dignos sentimientos de este vecindario, espera la Junta 
Revolucionaria que el triunfo de la libertad en Carmona no tenga que re-
cordarse con lágrimas y luto, en vez de solemnizarse con el júbilo y gozo 
que en los demás pueblos de España. 

Lejos de la Junta una idea tan funesta, porque Carmona sabrá condu-
cirse con la cordura y honradez que cuadra a sus tradiciones, a su noble 
historia y a la hidalguía proverbial de sus libres hijos. 

Huid de todo el que os quiera conducir por el camino del crimen y la 
licencia, que sólo la libertad, el trabajo, la virtud y el orden pueden lle-
varnos al glorioso templo de la igualdad y de la justicia. 

naHn pn Tarmona a 9 de octubre de 1868.—Manuel García Ledesma..." 

Proclama núm. 5 
(Recorte del periódico local "EL LUCERO", incluido en el acta del 
día 11 de octubre). 
"JUNTA REVOLUCIONARIA DE CARMONA. 
La Junta Revolucionaria de esta ciudad, decreta: 
1.: Que con el fin de que desaparezca por completo la alarma en que 

se encuentra el ánimo del vecindario, a consecuencia de las palabras que 
ifi 



de continuo se oyen a los que han equivocado lastimosamente la libertad 
con la anarquía y la democracia con el comunismo, serán disueltos por^ la 
fuerza pública todos los grupos que en calles y plazas se formen sin motivo 
justificado. 

2.: Que tanto los contraventores al anterior mandato, como los que 
se ocupen en publicar noticias falsas y alarmantes, serán puestos a dispo-
sición del Capitán General de Andalucía, como trastornadores del orden 
público. 

3.: Que todo ciudadano que se encuentre con armas de fuego o blan-
cas, sin estar para ello autorizado por esta Junta, será detenido por los de-
pendientes de la misma. 

De la cordura de los vecinos de esta ciudad espera la Junta que nin-
guno contravenga los anteriores mandatos, si con lealtad pretende que se 
afiance en Carmona la libertad, que a costa de tan sensibles sacrificios nos 
ha conquistado el Ejército y la Marina. 

Dado en Carmona a 11 de octubre de 1868.—^Manuel García Ledesma..." 
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